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Augusto 8 0al desarroll a lo que ll ama "Teatro del oprimido" apoyándose, 
entre otras, en la idea de que "todos pueden hacer teatro, hasta los actores". 

Aceptar esto como premisa no sólo permite poder abandonar la idea de 
educación artística como equi va lente a aquello que se reali za en los ámbitos 
académicos, sino que provoca una representac ión mental de la rea lidad 
" teatro" mucho más abierta y amplia. 

Desde esta concepción teatro puede incluir en su campo semántico conceptos 
muy relac ionados como: acontec imiento artístico, creac ión, acto cultu ral, 
carrera profesional, vehículo de crec imiento individual o recurso lúdico; 
pero también tendría cabida entenderlo como elemento terapéutico, agente 
de cambio social o instrumento educati vo. A caballo entre la provocación, 
la terapia y e l arte, se alza como un instrumento de singular potencia 
comunicativa y educati va. 

Podríamos decir que el propio teatro es un actor capac itado para representar 
muchos y muy variados papeles, lo que nos lleva a la conclusión de la 
necesidad de asumir que la e lecc ión de los recursos o métodos pedagóg icos 
estará condicionada por la finalidad o sentido que preva lezca. 

1. Aportación de la pedagogía dramática 
al terreno de lo social 

Es precisamente en el campo de lo social donde las aportac iones del teatro 
se vuelven más heterogéneas, donde, por seguir con la analogía, representa 
sus más variados papeles. 

En esa aparente heterogeneidad de finalidades o funciones se pueden 
diferenciar dos grandes nive les de actuac ión: e l intraindi vidual y e l 
interindi vidual. Ambos están íntimamente relacionados en el sentido de que 
los efectos que se produzcan en uno inevitablemente provocarán reacciones 
en el otro. Pero a pesar de esa interrelación, la manifestación externa, los 

* Ponencia presentada en el "Primer Congreso de Agentes de Enseñanza Dramática. 
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métodos didácticos y, lo que es más importante, el objeti vo específi co, hacen 
que sea conveniente diferenciarlos . 

• En el nivel interindividual, el teatro se convierte en un poderoso 
agente social, en un motor de cambio, en un generador de redes de apoyo. 

Sus aportaciones se dirigen (bajo una vi sión qui zá superficial ) a mejorar la 
calidad de vida a través de la ocupación del tiempo libre. Cobra importancia 
el carácter lúdico de la dramati zación, su considerac ión como acti vidad de 
ocio, que resulta aún mas interesante en tanto que en estos contex tos lo 
relevante es la considerac ión del teatro como una acti vidad necesariamente 
social , que exige la colaboración con los otros y que, además está enfocada 
hacia los otros. Y es prec isamente esta concepción del teatro como acti vidad 
social lo que nos introduce en una visión más profunda de la fi nalidad de 
estos co lecti vos, que podríamos enunciar como "constitución de un grupo". 
Entendiendo como grupo un todo dinámico e interdependiente en el que el 
indi viduo, como parte integrante, puede benefi c iarse del apoyo social que 
proporciona. 

Desde la Animac ión Socio-Cultural ex isten di versos medios que posibilitan 
la creac ión de redes de apoyo social como emisoras de radio y el fenómeno 
del vídeo comunitario, prácti cos por lo baratas, efi caces y locali stas. Pero el 
recurso por excelencia, por su carácter mágico de ilimitadas pos ibilidades, 
es el teatro. 

Tomemos como ejemplo los cada vez más numerosos grupos que surgen de 
asoc iac iones o recursos comunitari os como las Uni versidades Populares , 
las asoc iac iones de amas de casa o las hogares de la 3' edad. Todos estos 
colecti vos ti enen en común , por un lado, la utili zac ión de la ac ti vidad 
dramática sin otra finalidad aparente que la de aprovechar e l tiempo libre 
con una acti vidad constructi va; por e l otro, pero de manera indisociab le de 
lo anterior, una alta motivac ión hacia la tarea dramática, y; por último, 
constituir grupos heterogéneos en relac ión a variables como edad, ni ve l de 
formac ió n general, conoc imie nto dramáti co e tc., pero (y esto es lo 
importante) homogéneas en cuanto al espacio físico que comparten. 

Precisamente del análi sis detall ado de las variables relevantes de ese espac io 
físico surgirán los recursos más adecuados para el di seño de acti vidades 
pedagógicas, ya que el territorio físico compartido favorece una continua y 
estrecha interacc ión de la que se desprende una realidad soc ial común 
de finid a por no rmas, va lores, c reenc ias, neces idades, mode los de 
comportamiento, lenguaje, etc. de los que acaba nutriéndose en alguna 
medida el individuo y que acaban siendo visibles en su forma de actuar. 
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Este territorio puede ser simplemente e l barrio, la esquina, o e l local de una 
asoc iac ión, pero también una prisión, la escue la, un centro de menores o 
toda una c iudad. 

En estos contextos, la actividad de l Agente de Enseñanza Dramática se centra 
en e leg ir recursos pedagóg icos fl exibles que se adapten a las diferenc ias 
indi vidua les, pero que refuercen e l sentido de pertenenc ia, lo común, al 
tiempo que proporcionen medios de expres ión adecuados y plataformas de 
libertad creati va para que todos los integrantes sean agentes configuradores 
de la actividad y resulten altamente estimulantes, en cuanto a que favorezcan 
e l mantenimiento de la moti vac ión inic ial de l grupo y la refuercen. 

Podríamos decir que su función se traducirá en ser uno más de l grupo, en 
estar pero sin imponerse, en canali zar óptimamente las acc iones de l grupo 
con e l que trabaje , parti endo no de sus propios objeti vos, s ino de las 
neces idades sentidas por e l grupo, sean directamente manifestadas o inferidas 
de la información que proporciona e l estudio del espac io físico. 

Aquí la técnica queda subordinada al logro de los objeti vos anteriores: no se 
trata de formar a profes ionales, sino de colaborar para que su finalidad como 
colectivo pueda alcanzarse. En este sentido, como principio pedagóg ico de 
carácter general, se podría apuntar la necesidad de que todo aq uello que se 
enseñe surja, esté directamente relacionado y encuentre su ap li cac ión 
inmediata en la tarea concreta que e l grupo desea llevar a cabo. 

Desde esta perspecti va e l teatro debe reforzar el valor didáctico y soc ial de 
lo lúdico, posibilitar que en é l se produzca la aportac ión singular espontánea 
y la experiencia de lo vital, convertirse en fuente de imaginac ión, creatividad 
y transformación, en instrumento de expres ión, acc ión y comunicación de l 
pueblo y para e l pueblo. Porque es eminentemente popular, como populares 
son las luchas, los conflictos, las situac iones de amor, odio, temor o libertad. 
En suma, debe ser substanc ialmente comunitari o, grupal y no se lecti vo; un 
teatro en e l que no se enti enda demas iado bien e l concepto pas ivo de 
espectador, pues hasta en e l peor de los casos se partic ipa aprobando, 
desaprobando o inhibiéndose frente a lo que se ve . 

• En el nivel intraindividual el objetivo primordia l es contribuir al 
desarrollo soc ial de los indi viduos. Bien de manera indirecta, mediante e l 
desarrollo de habilidades deficitarias a causa de problemas de índole no 
necesari amente social (ámbito clínico), bien de manera directa estimulando 
la adqui sición de las capacidades bás icas más directamente soc iales (empati a, 
negociación, conductas morales ... ). 



También dentro de este ni vel resulta útil aprovechar las diferencias entre los 
ámbitos citados, pues aunque ambos persigan un mismo objeti vo, los métodos 
pedagógicos, y en concreto la fu nción o funciones del agente de educación 
dramáti ca, hace n mas o pe ra ti va la diferenciación e n áreas qu e la 
considerac ión como ni ve l genera l. 

Veamos esas desemejanzas: 

En el ámbito clínico el teatro cumple tanto con la función de técnica de 
apoyo para entrenamientos concretos (como habilidades sociales, fobia s. 
aserti vidad, enfrentamiento al estrés o terapia de pareja) como con la de 
técnica terapéutica principal (caso del psicodrama). 

Su finalidad, en este terreno , se concreta en aprovechar los beneficios que 
se deri van de poder representar otra rea lidad, de "dejar salir" o de "jugar" a 
hacer transformaciones que, siendo aparentemente superficiales, demuestran 
entrar, vía conducta en unos casos o emocional en otros, en lo cogniti vo. 

El sujeto ve facilitado el cambio si éste se produce en el terreno, bajo su 
punto de vista "irrea l" de la asunción de otro rol, o si las habilidades que ha 
de mostrar en su vida di ari a puede ensayarlas prev iamente fuera de esta 
realidad, sin el peso de las consecuencias. 

No ex isten, para este campo de aplicac ión, normas pedagógicas provenientes 
del terreno dramático. Es lóg ico, sólo interesan los resultados internos, el 
poder de la representac ión como agente de cambios de comportamiento y/ 
o intrapsíquicos. 

En es te campo los age ntes de educac ión dramática son los propi os 
profes ionales que adoptan dicho rol como complementario del principal de 
manera temporal. Su labor va encaminada en unos casos a servir de modelos 
imitables, a reforzar, corregir o provocar refl ex ión sobre aq uellos elementos 
de contenido que manifiesten los sujetos y, sobre todo, a generar situac iones 
que re fl ejen la rea lidad . El suje to aprende o re-aprende mediante e l 
entrenamiento directo de habi lidades de conducta. En este caso, la vía para 
llegar a lo cogniti vo es, pues, la conducta. 

En otros, cuando el teatro se vuelve técnica principal , la labor se dirige a 
proponer representaciones estructuradas, en las que puedan ser dramati zados 
los problemas personales o los problemas inmediatos de interacc ión del 
grupo. Mediante la estimulac ión de la espontaneidad , la búsqueda de 
percepciones totales sobre respuestas no saludables o sobre la rea lidad, se 
persigue también el aprendizaje a través de la experiencia, pero en este caso 
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cobra mayor importancia lo emocional. Aquí el drama puede centrarse en 
un área especial de fun cionamiento, como un delirio o una alucinac ión, o 
bien en un sueño, una situac ión famili ar o de la comunidad, un pape l 
simbólico, una actitud inconsc iente o una situación futura imag inari a. 

Ya no nos movemos en el claro terreno de lo observable, con los parámetros 
de la realidad, sino en un ni ve l más profundo y que puede dejar de lado 
di chos parámetros. 

Para actuar en e l ámbito clínico se ex ige, lógicamente, una preparac ión de 
base que va más allá de la dramática, pero que, como hemos visto, puede 
complementarse y rec ibir muchas y muy importantes aportac iones de ésta. 

Una forma más directa de contribución del teatro al crec imiento social 
intraindi vidual es la que se da en e l terreno de la pedagog ía soc ial y, más 
concretamente, la que aparece en los puntos de actuac ión de los servicios 
sociales comunitarios. 

Estos servicios trabajan con poblaciones que constituyen auténticos problemas 
sociales (menores de reforma, menores abandonados, desval idos y/o maltratados, 
grupos marginales, jóvenes delincuentes, inadaptados ... ), y ese carácter de 
problema social viene, de manera muy directa, de la carencia o inadecuación del 
desarrollo socio-moral de los individuos que componen dichos colectivos. 

Las particul aridades de los usuarios de los servic ios sociales y las ex igencias 
y características del teatro hacen que este se convierta en un recurso educati vo 
o reeducati vo de valor inestimable para este tipo de poblac iones. 

Veamos las razones de esta afirmac ión: 

• Por tra ta rse de s uj e tos ya mu y acos tumbrados a l trato co n 
profesionales de los servic ios soc iales y por la inev itable supeditación de 
éstos a las medidas judic iales, muestran c ierta res istencia a acudir y/o 
partic ipar en acti vidades que aparezcan como directamente promovidas o 
re lac ionadas con dichos servicios. 

• En segundo lugar, a las carenc ias afec ti vas o soc ia les , hay que 
sumarles la falta de recursos exclusivamente lúdicos (aunque la exclusividad 
sea só lo en aparienc ia) destinados a estos co lecti vos. 

• Por último, e l propio hecho de la interpretac ión de un papel demanda 
de l interprete la capac idad de ver las cosas con otros ojos, de probar 
respuestas alternati vas a las habituales, de experimentar nuevas formas de 



conducta e interacción, de interiori zar algo di stinto a lo propio, así como de 
mantener cierta di sc iplina y respeto por e l grupo. 

Si anali zamos despac io estas demandas observaremos que se corresponden, 
de manera muy directa, con los objeti vos generales que se plantean en la 
intervención social. Así pues, tenemos ante nosotros un poderoso instrumento 
con el que trabajar, desde lo lúdico, aspectos tan importantes para el desarrollo 
soc ial como la empati a, o cuestiones tan difícil es de abarcar desde otros 
frentes como las re lativas al desarrollo moral. 

2. Programa de trabajo con menores de reforma 

Retomando el hilo de lo anterior, los departamentos de C ienc ias Teatrales. 
Mov imiento y Voz de la Escuela Superior de Arte Dramáti co de Murcia, en 
colaboración con la Facultad de Psicología y el Instituto de Servic ios Sociales 
de la Región de Murc ia hemos puesto en marcha un programa de trabajo 
destinado a ofrecer a los menores de re form a (niños de 12 a 16 años que han 
cometido a lgún acto tipifi cado como de li ctivo) alternati vas cognili vo­
conductuales que contribuya n a su desarrollo soc io-moral. 

Los objetivos específicos que nos planteamos son los siguientes: 

• Desa rroll ar la empatia con las víctimas. 
• Desarroll ar la aserti vidad como substituti vo de la agres ividad. 
• Fomentar e l desarrollo moral. 
• Adquirir nuevas estrategias de reso lución de problemas soc iales. 
• Instaurar los comportamientos de auto-control. 

Para alcanzarlos contamos con toda una serie de actividades que g iran en 
torno y se nutren de la dramati zación . Así nuestros recursos incluyen desde 
la creación y representac ión de tex tos hasta la escenificac ión de dibujos. 
pasa ndo por la imitac ión de comportamientos anima les (v isua li zados 
prev iamente en vídeo) o e l intercambio de ro les. 

En ninguna de las ac ti vidades se incluye un trabajo explíc ito o "doctrina l" 
sobre los objeti vos enunc iados, s ino que se priman aque llos métodos que 
conducen al aprendizaje encubierto. 

El carácter lúdico de la dramat izac ión, e l ser promovida desde una esfera 
di stinta del ámbito comunitari o y sus pos ibilidades como método de 
enseñanza no tradic ional , la convierten en una actividad espec ia lmente 
atrayente o moti vadora para sus destinatarios; a l tiempo que, para fo mentar 
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el descubrimiento y la experimentac ión de la colaborac ión, el orden o la 
empatía desde esas condiciones, se transforma en un instrumento de uso 
prioritario para e l logro de los objetivos enunciados. 

Partimos de la hipótes is, confirmada con otro tipo de poblaciones, de la 
interacc ión y rec iprocidad entre los componentes de conducta, fi siológicos 
y cogniti vos, y esperamos poder confirmarla a través de la explotación de 
todas las pos ibilidades que ofrece el mundo del teatro. 

Ya os contaremos. 

Carmen Acosta Piña 
Profesora de Ortafonía de la Escuela Superior 

de Arte Dramático de Murcia 
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